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«El viento sopla de donde quiere,
y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde
viene, ni a dónde va; así es todo aquel
que es nacido del Espíritu».

San Juan 3:8

Me parece relevante el señalar que los enemigos y opositores del Jesús del canon nunca fueron los pobres o las viudas, ni los que eran cómplices del Imperio romano (colectores de impuestos), ni siquiera lo fue el ejército de ocupación de la Palestina del siglo I. Los blancos de todas las críticas y señalamientos de Jesús siempre fueron los religiosos de la época. Y que los religiosos y religiosas de nuestra época pasan por alto este detalle como referencia directa a ellos y ellas mismas. Es como si estas narrativas estuviesen veladas a sus ojos y entendimientos. Es como si este espejo de la realidad sociopolítica y espiritual de Jesús vs. las estructuras religiosas, de siempre, no existiese. Realidad que, aparenta haber sido tragada por las diatribas distractoras de los que, domingo tras domingo, domestican a las masas para hacerles creer que no son ellos y ellas los implicados, sin embargo, siempre han sido los culpables habituales.



Prefacio


«Es necesario ser un mar para poder recibir
una sucia corriente sin volverse impuro».

Así habló Zaratustra, Friedrich WILHEM NIETZSCHE

Lamentos de un viento recio fue concebido, no a la luz de un solo momento, ni de una sola experiencia en particular, ni tampoco es el esfuerzo de una sola persona, sino que es el compendio de cientos de experiencias (personales y colectivas), a través de muchos años, de múltiples reflexiones, conversaciones y planteamientos, tanto públicos como privados que inciden en la necesidad de una voz profética que plantee la necesidad de cambios radicales en la religiosidad. La gran mayoría de estos instantes reflexivos se facilitaron al interior de la Iglesia cristiana. Es importante recalcar, que estas reflexiones críticas no son el producto de detractores de la cristiandad, sino al contrario, de hombres y mujeres que aman la cristiandad pero que, dado la anquilosada y opresiva estructura que define lo religioso, claman y luchan por cambios significativos a la misma. A todas las personas que, directa o indirectamente, han sido parte vital para la creación de esta obra, a ellos y a ellas; les estaré eternamente agradecido.

Debo reconocer además que, aunque muchas de estos reclamos hoy día, yacen natimuertos, al interior de docenas de denominaciones y grupos religiosos, no son nuevos ni son exclusivos de ninguna persona. Sin embargo, se me hace importante hacer entender que, en los pasados años, según mi experiencia, las denominaciones, aunque en sus discursos públicos pudiesen ser percibidas como más flexibles y hasta liberales, dictan mucho de ello. Y es que, al interior de su institucionalidad, parecen estar inclinándose cada día más, a seguir las prácticas, visiones y mentalidades de opresión y persecución de la Inquisición española de finales del siglo XVI y principios del siglo XVII.

Así es como Lamentos de un viento recio, se presenta ante ustedes con una amplia conciencia de responsabilidad y respeto, asimismo contiene un sentido de tristeza y hasta de desesperación. Esto, con la intención de despertar la mentalidad crítica de sus lectores. Mentalidad crítica que, sin lugar a duda, fue norte en el ministerio de Jesús de Nazareth cuando constantemente retaba la capacidad racional de sus oyentes al comenzar sus enseñanzas con: «Oísteis que fue dicho, más yo os digo».

El título de este libro presupone y promueve dos grandes propuestas:

1) La referencia al «viento recio» apunta directamente a que el Espíritu Santo (Hechos 2 —donde se presenta la figura del Espíritu Santo como el motor del mensaje de la cristiandad— la construcción aquí y ahora del Reino de Dios), continúa activo, denunciando las instancias contrarias a su naturaleza autonómica y promulgando su preminencia vs. las estructuras/jerarquías.

2) El texto también apunta a una abismal e irreconciliable dicotomía entre espiritualidad y religión. Cuando hablamos de espiritualidad nos referimos a aquella «experiencia no-racional y no-sensorial, o el presentimiento cuyo centro principal e inmediato está fuera de la identidad» según definida por Rudolf Otto (1869-1937). Mientras que religión la definimos como la sistematización de legalismo radicales, doctrinas descontextualizadas, prejuicios morales e imposiciones ideológicas que son parte fundacional de las instituciones religiosas actuales.

En la cristiandad actual, aún en aquellas denominaciones que se ven a sí mismas como herederas directas del concepto de la gracia (opuesta por naturaleza a los sistemas y a las estructuras), ya sea por tradición históricas y/o teológica, marchan, en la praxis, como instituciones altamente inflexibles, donde sus reglas, documentos y disciplinas imponen los linderos ideológicos y funcionales de sus mal llamados ministerios (negocios), obviando así la espontaneidad última del espíritu (Evangelio según San Juan 3:8).

El texto además tiene como fundamento crítico filosófico la figura literaria de Zaratustra. Es precisamente este personaje el que, bajo la pluma del filósofo Friedrich Wilhem Nietzsche (1844-1900), predica abiertamente «la muerte de Dios» en su obra, Also sprach Zarathustra. Ein Buch für Alle und Keinen (Así habló Zaratustra: Un libro para todos y para nadie). Este escrito, de alguna manera, también hace eco de dicha propuesta en un sentido alegórico. Según Nietzsche, a partir de la figura lingüística de «la muerte de Dios», podemos explorar en libertad las realidades (espirituales), aquí y ahora, no en añoranzas de un mundo por venir. Esto, a sabiendas que este, otro mundo, de alguna manera, presupone imposiciones éticas, morales e ideológicas dictadas exclusivamente por los dueños temporales de lo religioso, no necesariamente alineadas a las enseñanzas de Jesús de Nazareth. Según Nietzsche, esta tarea de enfatizar en el aquí y el ahora vs. las añoranzas del más allá, se hace relevante y necesaria pues, estamos llamados a retar los estándares normativos de la religiosidad vigente, para el bienestar general, a partir de la denuncia popular contra aquellos modelos opresivos que la sistematización e institucionalización de la cristiandad requiere para su subsistencia.

Deseo reconocer, además, que este texto tiene como elemento teológico ideológico de base los planteamientos del asesinado teólogo alemán Dietrich Bonhoeffer (1906-1945). En sus últimas cartas desde la prisión de Tegel, Bonhoeffer entendió que nuestra relación con la divinidad no es (no puede ser, no debe ser), una relación religiosa. En palabras del propio Bonhoeffer: «Las personas religiosas hablan de Dios cuando los conocimientos humanos (a veces por pereza) chocan con sus límites o cuando las fuerzas humanas fallan. En el fondo se trata de un deus ex machina que ellos hacen salir a escena para resolver problemas aparentemente insolubles o para intervenir en ayuda de la impotencia humana. En una palabra: explotan siempre la debilidad y los límites de los seres humanos. Evidentemente, esta manera de actuar solo puede durar hasta el día en que los seres humanos, con sus propias fuerzas, harán retroceder un poco sus límites y en que el deus ex machina resultará superfluo», 30 de abril de 1944. Es pues, desde esta base discursiva, que Bonhoeffer presenta la necesidad de un cristianismo arreligioso. Un pensamiento espiritual que rechace de una vez y por todas los embelecos de la religiosidad.

Sin embargo, el pensamiento cristiano en general, sigue luchando para imponer la figura de Dios en, y a partir de las incapacidades humanas. La figura de Dios se convierte entonces, en una excusa religiosa para una dependencia oportunista de la Iglesia asumiendo en sí misma la tarea de salvadora. De ahí que la divinidad sea entendida y abordada como un apéndice de la vida y no como el centro de la vida misma. Es por ello por lo que, los señores de lo religioso, históricamente, toman ventaja y abusan de las debilidades de los seres humanos a partir de una espiritualidad encadenada a ritos, mitos y discursos amañados con el único propósito del control.

Continúa escribiendo Bonhoeffer: «No podemos ser honestos sin reconocer que es necesario que vivamos en el mundo etsi Deus non daretur. (como si no existiera Dios). Llegados a la mayoría de edad, hemos de reconocer de forma más verdadera nuestra situación ante Dios. Dios nos hace saber que es preciso que vivamos como seres humanos que llegan a vivir sin Dios. ¡El Dios que está con nosotros es el que nos abandona! (Mc 15:34). El Dios que nos deja vivir en el mundo sin la hipótesis de trabajo «Dios» es aquel ante el cual estamos constantemente. Ante Dios y con Dios vivimos sin Dios. Dios se deja desalojar del mundo y clavar en la cruz. Dios es impotente y débil en el mundo y solo así está con nosotros y nos ayuda», 16 de julio de 1944. Esta es, sin lugar a duda, una de las hipótesis explícitas de este texto, nuestra capacidad de conectar con lo sagrado a través de la espiritualidad modelada por Jesús, más allá de las quiméricas estructuras de la religiosidad. Aún cuando muchos de nosotros y nosotras hemos sido socializados para depender emocionalmente de dichas estructuras, no somos más que esclavos nacidos dentro de este sistema de dependencia religiosa. El problema estriba en que, como no hemos conocido otra cosa que la estructura, se nos hace difícil siquiera el imaginar un proceso de emancipación que, indudablemente, comienza con una conciencia crítica proactiva en clara oposición al dios de los religiosos, tal como la expone Dietrich Bonhoeffer.

Este texto esta presentado a través de aforismos y odas. Los aforismos son declaraciones breves que, basadas en la experiencia, plantean principios generales de manera concisa. La gran mayoría de los aforismos en el texto son de agudas críticas al aparato religioso. Por otro lado, las odas son composiciones poéticas, cuyo tono es generalmente, mas no exclusivamente, la alabanza. Tanto los aforismos como las odas, además de estar mediatizados por experiencias de lo religioso y/o espiritual (mayormente en el mundo de la cristiandad), están a su vez alineados con textos bíblicos. Estos aforismos y odas están a su vez divididos, en cuatro partes, a saber: El Padre, el Hijo, la Espíritu Santa y el Ser Humano. Insertadas en estas secciones del texto se encuentran los elementos litúrgicos principales del orden del Servicio Divino Cristiano. Estas partes de la misa han sido reescritas de acuerdo con el espíritu del texto y su mensaje.
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